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La huelga por KERBIS y CISNEROS, es algo más que una huelga por la libertad 
de dos inocentes; es un movimiento popular, para hacer respetar la libertad, la 
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Nuestro 
Manifiesto 


ia PIES? 
PErconrrsorto.. 


WM rebsiadores: el día 12 de Agosto, se verá en Juicio 
Público la causa seguida a Manuel Kerbis y David 
Cisneros, dos obreros cuya inocencia se ha demostrado 
hasta la saciedad, no obstante lo cuál corren el riesgo 
inminente de ser condenados para salvar del ridiculo más 
anonodador a sus cobardes torturadores que se guarecen 
en Investigaciones y que medran practicando crímenes 
de lesa humanidad, al amparo propicio de la Ley. 
Sobre la carne doliente de los esclavos blancos. se cier- 
ne, en circulos apretados y asfixiantes. la asqueante y re- 
pulsiva dictadura policial. Mentira la igualdad ante la 
ley y mentira la libertad individual. Por la vanidad y el 
capricho de un policía, cualquier hombre del pueblo es- 
tá expuesto a ver destruido para siempre, el cálido nido 
de sus amores. Está expuesto a ser hundide inocentemen- 
te en la cárcel. Y Kerbis y Cisneros son inocentes. 
Libertémolos! Pueblo que no se lanza a la ealle en 
defensa de la libertad individual, hollada por policias 
prepotentes, escarnecida por jueces prevaricadores, es 
pedestal para las más regresivas tiranías; es recua de 
cobardes que languidece añorando las cadenas infamantes. 
Por lo tanto, honibre del pueblo, no te solidarices, con 
tu silencio cómplice, o con tu actitud pasiva, al crimen 
y a la injusticia de los de arriba. Y el día 12 de Agosto 
abandona tus tareas y lánzate a la calle para luchar ga- 
llarda y corajudamente, por la libertad de dos inocentes, 
víctimas del odio de clase de la "justicia". Lancémonos 
todos a la calle, madres y novias, trabajadores y estu- 
diantes de corazón ardiente y generoso; vamos con todo 
nuestro lírico entusiasmo, a escribir, con corajes y valen- 
tías, la estrófa heróica del poema de nuestra juventud; 
vamos a ondear sobre el fiero encrespamiento del tu- 
multo popular, este grito sacrosanto y deslumbrante: 


Hablan los Testigos de 
KERBIS y CISNEROS 


o] 
Fragmentos de los reportajes publica. 
dos por un diario de esta capital. 


Ernesto Garrido, co-propietario del garage "El Ombú" 
sito en 18 de Julio NO 2227 es el primero a quién re- 
cabamos datos. 

Lo que puedo decirles -comienza Garrido- es que la 
acusación que pesa sobre Kerbis es una infamia y una 
injusticia, así como también los comentarios de ciertos 
ófganos de la prensa, que dicen que aquél era un mal 
pad:e y un mal trabajador. No bién me enteré de la 
acusación que pesaba sobre Kerbis, me dirigí esponta- 
neamente al sindicato del que era miembro para expo- 
ner que aquello constituía ua infamia. 

¿Qué es lo que loguiaba a opinar así? 

Sencillamente el hecho de que esa noche, a la hora 
del asalto, Kerbis se encontraba aquí, en la puerta de 
este mismo garage conversando conmigo, con los em- 
pleados Ramón Camejo y Medardo Pais y aún conver- 
só con mi socio, el señor Delistoyich, cuando éste vino 
a relevarme, siendo aquella hora, al frente de la casa. 

— ¿Puede precisarnos algunos detalles de la estada 
aquí del procesado esa noche? 

— di señor. Y estoy dispuesto a repetir mis palabras 





salud y la tranquilidad de todo un pueblo que, actualmente, 
está bajo la bestial dictadura ¡jurídico-policial. 


ante quien sea, por que no son más que la fiel expre- 
sión de la verdad. El día del asalto, llegó poco antes 
de la hora 20 en compañía de Camejo. Entró, nos salu- 
damos y fuimos a la puerta a conversar, £stando también 
presente el limpiador Medardo Pais. Recuerdo aún que 
Camejo me llamó aparte para hacerme un pedido que 
me obligó a subir al escritorio. Siendo próximamente la 
hora 20 y 15 o 20 y 20, me vestí y abandoné el garage en 
compañía de mi señora, pués habiamos decidido ír al 
cine y por eso puedo precisar la hora. 

Hallamos también en "El Ombú” al lavador Camejo. 

Sus palabras tien especial valor por que no sólo con- 
firman los dichos de Garrido, si no que además, como po- 
drá verla el lector, refiere el empleo del tiempo de Kerbis 
desde la hora 19 y 15 hasta su llegada al garage de la ca- 
lle 18 de Julio. 

— Yo, nos dice Camejo, vivo a unas seis o siete cuadras 
de la casa de Kerbis. La tarde del asalto a las 7 y 15 más 
o menos, como los dos teníamos que venir al local del sin- 
dicato, pasé por la casa de él a buscarlo. Entré, lo saludé, 
esperé a que cenara y salimos juntos enseguida. 

Cruzamos el Parque de los Aliados y desenbocamos 
en 18 de Julio por la calle que pasa detrás del Hospi- 
tal Italiano. 

—éNo entraron en ningun sitio durante trayecto? 

No Señor. Vinimos directamente aquí, al garage, que 
quedaba de paso, poniéndonos a conversar con el pro" 
pietario Garrido, con Pais' y después con el otro patrón 
en la puerta, 

—¿A qué hora llegaron al garage? 

—Pocos minutos antes de las 20. 

—¿Y salieron? 

—Más o menos a las 20 y 30, poniéndonos en marcha 
para el centro. 

—¿Está usted seguro de los detalles que nos dá? 

—Completamente: y por ser la pura verdad, estoy dis- 
puesto a repetirlo delante de quién me lo pregunte. 


Anoche entrevistamos a Delistovich quién nos mani- 
festó al enterarse del objeto de nuestra visita. 

—Estoy de acuerdo en lo fundamental con las pala- 
bras de Garrido. Esto es: que es absolutamente cierto que 
el día del asalto, a la hora 20 y aún 15 minutos antes, 
Kerbis se encontraba aquí. Puede hacerlo público, por que 
es la realidad de los hechos. 

—¿Esta el señor seguro de que era esa hora precisa? 

—Si señor, y hay una circunstancia que me permite 
afirmarlo. Entré en el garage faltando 13 minutos para 
la hora 20, y estaba Kerbis con Camejo, y precisamen 
te ahí, junto a ese surtidor de nafta. Estuve conversan-- 
do con ellos y se fueron siendo las 20 y 15 o 20 y 20 
más o menos. Es todo lo que puedo decirles al respecto. 

Con Medardo PAIS 
ambién solicitamos las manifestaciones de este tra- 
Bajador del garage Ombú, citado por Garrido y Camejo 
en las entrevistas que le hiciéramos. 

—Poco antes de la hora 20, estábamos Camejo, Kerbis 
y yoconversando en la puerta del garage, cuando entró 
el señor Delistovich. Me acuerdo también que a la hora 
20 y 30, más o menos aquéllos me invitaron para ir al 
Sindicato, donde había asamblea. 


La Señora BERRUETTA 

Conozco a esa familia desde hace tiempo, nos expresa. 
Y cuando me enteré de la acusación que pesaba sobre 
Cisneros, me causó muchísima indignación por que yo lo 
había visto esa misma noche a la hora en que dicen fué 
el asalto, en su casa, junto con su señora, con un visitante, 
en la cocina de la casa sentado en un sillón junto a 
un bracero. 

— A qué hora llegaba a la casa de Cisneros gene” 
ralmente? A 

—Siempre pocos minutos antes de las 8; llamé y abrió 
la señora y el propio Cisneros me encargó unas costillas. 
Cuando sali de esa casa, quedaban allí las personas que 

(Sigue a la vuelta.) 


pet 
—— 
LA PRUDENCIA 


La prudencia es buena, 
a condición de que llega- 
do el caso, sepa saturarse 
de un poco de locura. 

De no ser así, hay que 
repetir la frase de Victor 
Hugo: "La luz de las an- 
torchas, es como la pruden- 
cia de los cobardes; alum- 
bra mal, por que tiembla." 

Y esperando de los jue- 
ces la libertad de Kerbis 
y Cisneros, fuimos hasta 
ahora prudentes; hoy que 
vemos no queda más re- 
curso que nuestra acción, 
saturemos nuestra pruden- 
cia con un poco de heróica, 
desanta locura y habremos 
dado ala lucha por Ker- 
bis y Cisneros, el carácter 
que el momento reclamal 


COSAS,.. 


Han puesto en libertad 
a Rebollo y Delgado, dos 
señores incendiarios y due- 
ños de bienes materiales 
inmensos. "La Justicia es i- 
gual para pobres yricos." 

Sigue viviendo tranquilo, 
feliz, millonario y respeta- 
do, el Señor Voultminot; y 
bién merece la considera- 
ción y simpatia de La Jus- 
ticia y la Opinión Pública, 
quién asesinó a su esposa 
con premeditación, alevo- 
sia y ensañamiento, para no 
tener que repartir sus bie- 
nes gananciales al produ- 
ccirse el divorcio. 

Bayle Muñoz, aquel dis- 
tinguido abogado, dueño de 
un bienestar material in- 
menso y su dignisima espo- 
sa, que asesinarón de ham: 
bre, frío y castigos corpora- 
les, a aquella sirvíientita de 8 
años — Julieta Reyes — pa- 
sean sus figúras bién ves- 
tidas, limpias y apreciadas, 
por las calles de Montevi- 
deo. Y no sucede con ellos, 
lo que sucede con la com- 
pañera de Vicente Moretti, 
que dicho sea de paso, es 
un hombre de mala fama 
y de buén corazón. 

A la compañera de More- 
tti, se le hace expulsar del 
trabajo; se le hace expul- 
sar de donde va a vivir y 
se persigue a todos aque- 
llos que sabiendola buena 
noble e infortunada, se 
honran con su amistad! 


¡BOYCOTT! 
A todos los produc. 
tos de la *"COLE:*" 


Hoy miércoles, grán mitin en la Plazoleta del Gaucho alas 21 hora. 





O EN La Rebelión TE 


le he indicado. Y como ésta es la pura verdad, me he pre- 
ocupado de que se la hiciera saber al juez ante el cual 
voy a declarar mañana mismo, 


El VISITANTE 


—Soy, €n efecto, nos dice Galuppo, la persona que es- 
taba de visita en casa de mi amigo Cisneros. Ese día 
siendo las 19 y 15 más o menos, tuve que pasar por la 
calle Nueva Palmira. Al eruzar la puerta de la casa 
de Gisneros, ví jugando en ella, a su hijita Al verme 
me dijo: 

—Adios, Galuppo, papá está adentro. Aproveché la 
oportunidad para saludar a mi amigo. Charlamos un 
rato, hasta que la luz hizo la guiñada de las ocho. Me 
levanté para irme, Cisneros me dijo: — Pero si está la 
cena pronta, ¿donde va a ír ahora? Quédese y acom- 
pánenos a cenar. Yo al principio no acepté pero des- 
pués resolví quedarme. Cenamos juntos y seguimos 
nuestra charla, mostrándome Cisneros los cuadernos 
colegiales de su niña. Así transcurrió el tiempo, hasta 
que al mirar el despertador que estaba sobre un mue- 
ble, me dí cuenta que eran cerca de las diez de la 
noche. Recién entonces me levanté para retirarme en 
vista de la hora. Recuerdo aún que Cisneros me acom- 
pañó hasta el zaguan, donde al despedirse me dijo que 
no salia él también, debido, a que hacía mucho frio. 
Lo dejé pués en su casa, talcomo lo había encontrado 
tres horas antes sin que se moviera un solo momento 
de mi lado. 





¡TIERRA! 


La Delación 


DOUE 


Entre las múltiples in- 
dignidades a las que está 
el pueblo acostumbrado a 
recibir y acatar como leyes 
"morales" expresión espiri- 
tual máxima del rebaja- 
miento de quienes la sus- 
tentan, se encuentra la 
delación. 

Concepto moral repudia- 
do y castigado en otros 
pueblos, es aplaudido y 
puesto en práctica por la 
prensa y el pueblo Urugua- 
yo. Delatar es traicionar: 
Si repudiamos la actitud de 
un Judas, con más derecho 
de nuestras conciencias de- 
bemos repudiar esta inmo- 
ralidad que convierte a los 
hombres en verdugos de 
sus semejantes. 

En varios hechos ocu- 
rridos aquí, han llegado los 
periodistas y el instituto 
policial a cotizar la digni- 
dad y la honra de los hom- 
bres, al clásico precio de 
las miserables treinta dine- 
ros de la traición, 

Al pueblo que se le ha- 
ce esta ofensa, es por cre- 
erlo esclavo. Debemos con- 
testar a esta infamia: no 
somos perros, somos hom- 
bres! 





Semanario Anarquista; 
aparecerá en los primeros 
dias del mes de Agosto. 

. Contribuya a su sosteni- 
miento; suscribase. 

Dirección: Lima 1336. 

' Montevideo—Uruguay. 





Fragmentos 


El odio es santo. Es la 
indignación de logs corazo- 
nes fuertes y poderosos, el 
desdén de las personas a 
quienes la medianía y la 
necedad enojan. Odiar es 
amar, es tener el alma fuer- 
te y generosa, vivir holga- 
damente, despreciando lo 
necio y lo vergonzoso, El 
odio consuela, el odio hace 
justicia, el odio engrandece. 

Cada vez que me he re' 
belado contra las” socieda- 
des de mi tiempo, me he 
sentido rejuvenecer y he 
cobrado más alientos. 

He'hecho mis compañe- 
ros al odio y la arrogan- 
cia; me he complaeido en 
aislarme y en mi aislamien- 
to he querido odiar cuanto 
atacaba a lo juste y a lo 
verdádero. Si hoy valgo al- 
go, es porque estoy solo 
y porque odio- 

Emilio Zola. 





¿Pesimismo o Realismo ? 


los individuos disimulan (o tratan de disimular) la ple- 
na conciencia de su reprochable proceder: “'¡Y... que 
voy hacer, si todos hacen lo mismo?" Pero... si la ma- 
yoría está de acuerdo con eso? y etc.. etc. 

Y así, honrando a “Tartufo", colaboramos en conjun- 
to, con lo que individualmente, decimos no estar de 
acuerdo. 

Esto es lo que quise significar en el artículo anterior. 


La dura experiencia de mi vida, me ha enseñado 
que la falta de acción alegando estar en minoría, es 
un cobarde pretexto. 

Y qué refugiándonos en él, no es permitido (con al- 
guna decencia) el posponer para más adelante; el es- 
fuerzo que nos exigiría la más elemental consecuencia 
con nuestra teoría. En la recóndita e inconfesada espe- 
ranza, de que dándole largas al asunto, alguna inespe- 
rada sucesión de hechos, nos salve definitivamente del 
compromiso que hacía peligrar ese vano concepto que 
de revolucionarios sinceros, queremos sostener ¿in con- 
tradición... y sin acción! 

No otra cosa, expresan las remeneadas - frases de los 
pretensos oráculos del gremialismo anárquico. cuando 
pontifisan asiz “Las generaciones venideras son las lla- 
madas a disfrutar el fruto de nuestros sacrificios"! Sino 
estotro: ¡Oigan! los apurados por la revolución: cada 
fruto ha de madurar a su tiempo! Y con otra tantas 
sarta de frases hechas, justificamos nuestra espera, de que 
otros realicen y nos entreguen hecho a nuestro paladar, 
esa bendita revolución, que de la noche a la mañana, nos 
integrará a cada individuo, de todo lo que carecemos. 

Pero, si uno no abriga la teosófica esperanza de la reen- 
carmación del espíritu. ¿por qué debe confiar en que la 
generación venidera ha de heredar mi espíritu, amplia- 
do y multiplicado ?. Si ésta, la nuestra, por el contrarie, 
ha retrogradado! 

Y por otro lado cómo creer sinceramente a los que 
alegando falta de número, éllos, individualmente, no re- 
presentan ningún valor. ¿Creen Uds., que por su agru- 
pamiento, los ceros cambiaran de valores?, ¡No!; (arguyen) 
es que siendo tan pocos, carecemos de fuerzas! 


. . . . . a . . 
A ' . +. . . 


Pero qué escusa encontrar para esa gran cantidad de 
revolucionarios que tienen a su cargo el fijar orientaci- 
ones a la revolución, y que perfilándose frente al eapi- 
talismo y al estado, piden audazmente (inada menos!) la 
destrucción total y violenta, del uno y del otro. Y que 
no obstante, frente al menor ataque que se lleve contra 
la sentenciada a muerte propiedad, o contra el estado, 
o las leyes, se apresuran a hacer su composición de lu- 
gar, inanifestando que éllos repudian y condenan esos 
delitos... Si no hacen algo más! 

Es creible para Uds. camaradas, que si los anarquistas 
desearan con todas sus fuerzas la destrucción de un po- 
deroso enemigo, al que no obstante, no se atreven atacar 
de hecho, por carecer de fuerzas, sentirián pesadumbre 
e indignación, cuando alguién, (sea quién sea) ataca y 
le hace daño a la medida de su capacidad y fuerza? 

Eso se siente por los amigos; pero no por quienes nos 
interesa hacerles ¡todo el daño posible! 


Hé aquí, camaradas de "Rebelión", el porqué no ereo 
en el avance en un sentido general. Porqué también en 
general veo, que el espíritu legalista, autoritario y con- 
servador, perdura a través de las épocas con toda la 
nitidez de su caracter originario. 

No de otros modos me explico la paradoja de los 
qué propagando la desobediencia a las leyes, o sea in- 
citar al delito, se sientan ofendidos por los delincuentes. 
Salvo el caso, que siguiendo la iniciativa de un diario 
anarquista de la Argentina, los mismos anarquistas le- 
gislen sus leyes sobre el delito, estableciendo por su catego- 
ría cual seria anarquista y; fual nó: ó dicho de otro modo 
cual seria la ley repetable y cual nó, de acuerdo al cri- 


Camaradas: Si de pesimista han juzgado el lógico 


análisis que del pseudo avance revolucionario, hice en' 


mi artículo anterior, creo que se deba mayormente a la 
falta de costumbre de reflexionar sobre lo que esen- 
cialmente, motiva los actos, en nuestra diaria conducta. 
Y así, entretenidos en comunes juegos de logomaquía, 
se les escapa al lógico encadenamiento, las causas, cu- 
yos efectos molestan y desearían neutralizar. 

No sé, si esto podría suceder de otro modo.,. Lo qué 
sé, es que yo lo percibo así. Y entonces claro está, 
que quiero llamarles la atención sobre lo que creo una 
desviación, en vez de alentarlos en ella. 


Debido a la abdicación que de nuestra personalidad 
hacemos en favor de "todos" o de la mayoría nos he- 
mos acostumbrado hasta convertirlo en moral, el hacer 
recaer sobre los demás la responsabilidad de los actos 
que como individuos efectuamos, y siempre de acuerdo 
a nuestros intereses y no al de los demás. 

Supongo que ustedes, como yo, se sabrán de memo- 
ria la sacramental frasecilla justifícalo - todo, con que 


terio anarquista. 


MIGUEL ARCANGEL ROSIGNO. 





DE MIS 
APUNTES 


No respetéis mis pensa- 
mientos ni aunque Os pi- 
diera para ellos —que nun- 
ca lo haré—indulgencia. 

Atacadlos, enhorabuena; 
destrozadlos, si podéis. 

Yo os prometo jugar, reir- 
me o destrozar los vuestros. 
Cuando los halle ridículos, 
los ridiculizaré; los despre- 
ciaré si solo desprecio me 
merecen; los aplastaré si 
creo que merecen la muerte. 


¿Tienes ideas propias, 


tuyas elavoradas por tí? Esas 
son las que te salvarán. Las 
de los ctros, las que te pres- 
ten, las que algunos "gene- 
rosos" quieren que aceptes 
como oro de buena ley, 
pueden ser falsas. Mientras 
desconfiado, las revisas, pi- 
enga y crea: 

¿Buscas, afanoso, al hom- 
bre y no lo has hallado en 
(1? ¿Qué esperas? ISuicidatel 

No tomes como modelo 
para tu vida la de ningún 
hombre. Siguiendo los pa- 
ses de un santo, de un hé- 
roe o de un bandido, solo 


serás siempre un pobre dia” 
blo; menos: una sombra: 
Lo importante para que 
contigo no formen majada 
es ser tú; seguir el camino 
que te abras con tus pro- 
pias manos; vivir plenamen- 
te la vida que seas capaz 
de forjarte. 
Ramos 


lavigña 


ococorncrn.neon.. 





Otra hazaña mas para a- 
gregar asu foja de servi- 
cios, ha realizado el cobar- 
de torturador de Kerbis 
Oyhenard y Cisneros; hizo 
disolver a golpes una con- 
ferencia de la F.O.R.U. por- 
quePse denunciaban las ha- 
Zañas suyas y del jubilado 
Pardeiro, compañeros en las 
"heróicas” jornadas de los 
“hábiles interrogatorios”. 
Y resultado de este nuevo 
atropello quedan maltrechos 
y encarcelados varios com- 
pañeros, entre ellos Oyhe- 
nard, sobre quién estan 
descargando Lavigíña y sus 
miserables secuaces, todo 
el odio que sienten por lo 
que es noble, elevado y 
digno; todo el odio que sien” 
ten hacia aquello que les 
está vedado poder Compren- 
der. ¡Qué este nuevo atro- 
pello no quede impune y ro- 
bustezca nuestro ardor com- 
bativo, para resolvernos 'a 
poner freno a la bestia suel- 
ta, que tiene su guarida en 
los antros trágicos de la 
Policía de Investigaciones! 


En la iniciación de toda 
huelga el obrero debe prac- 
ticar, sin escrúpulos y sin 
temores, el "sabotaje". Inu- 
tilizar la máquina que es- 
tá usando y que le pertene- 
ce, antes que dejarla en 
manos del Krumiro. 


A A A AAA 


En nuestro destino, cuan- 
do uno rompe con la ría 
común, es necesario bus- 
car los motivos que le con» 
dujeron a preferir los ca" 
minos de atajo, pedregosos 
y enmalezados, a la plana 
carretera por do:.de trota, 
sin reflexionar el ganado 
hurnano- 


Mme. SEVERINE 


BOYCOTT 
A los productos de la 
"COLE" 


NOTA 
Administrativa 





Nuestra pequeña hoja se en- 
cuentra necesitada de ayu- 
da monetaria; los gastos 
que su aparición demanda 
aunque pocos, hay que sol- 
bentarlos. Y como "La Re- 
belión" se distribuye grátis 
entre el pueblo, no tiene 
más fuente de recursos que 
las donaciones de los com- 
pañeros y simpatizantes. 
Acusamos recibo de las 
siguientes cantidades; * 
Tarabica $0.50; J.F. 1.00 
N.N. 0.20 Un preso $2.00 
Pampan $1.00 Carlin $1.30 
Piola $1.00 Un vecino 0.90 








